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VER
Es innegable que el mundo con sus procesos de desarrollo, con la 
innovación de la tecnología, con los movimientos de los pueblos de sur 
a norte y de este a oeste, está cambiando rápida y profundamente. 
La Iglesia, en este mundo que cambia, está llamada a decidir cómo 
debe caminar en el mundo: no puede ser un caminar exclusivamente 
delante o detrás, y mucho menos ponerse de frente, mostrando 
contraposición. Así, la única posibilidad que le queda, es caminar 
junto al mundo, sin confundirse ciertamente, pero mezclándose 
como la levadura en la masa, sin miedo a perder su identidad. Por 
esta razón, el caminar de la Iglesia, para que no pierda la dirección y la 
orientación, tiene que ser concebido y planificado de una manera 
dinámica, involucrando el mayor número posible de actores en la 
planificación pastoral. 

El valor del método participativo VER - JUZGAR - ACTUAR como 
herramienta fundamental para el cambio de ruta y la opción por 
caminos significativos, se puso de manifiesto en las opciones del 

magisterio latinoamericano y en Evangelio Gaudium. 
Más que una metodología, el VER, JUZGAR y 
ACTUAR es un es t i lo de v ida y una 

espir i tual idad, que vive y celebra e l 
descubrimiento de la presencia de Dios en la 
historia, la actitud de conversión permanente y 
el compromiso para la transformación de la 
realidad. Es una propuesta de espiritualidad 
como corazón de la pastoral. 

¿QUÉ IMPLICA CADA ETAPA? 
Es el momento de toma de conciencia de la realidad. 
Ver los hechos concretos de la vida cotidiana. 
Esta mirada permite una visión más amplia, profunda y global 
que motivará más adelante a realizar acciones transformadoras 
orientadas a atacar las raíces de los problemas. 

El VER se propone analizar un hecho de vida con el fin de descubrir 
actitudes y modos de pensar y valoraciones y comportamientos. Se 
busca las causas y se analiza las consecuencias que pueden tener en 
las personas, en las comunidades y en las organizaciones sociales. El 
acento se pone en la persona, no en las ideas ni en las cosas. Se 
invitaba a los laicos a revisar su vida en el trabajo, la familia y la 
sociedad 
Podemos decir que el “ver” está más inmediatamente vinculado a Dios 
Padre. Queremos ver siempre la realidad a la luz de su proyecto 
amoroso, manifestado en la creación y en la re-creación en su Hijo, 
Jesús. 

Es el momento de analizar los hechos de la realidad a la luz de 
la fe y de la vida, del mensaje de Jesús y de su Iglesia, para 
descubrir lo que está ayudando o impidiendo a las personas 
alcanzar su liberación integral, llegar a vivir como hermanos y 
construir una sociedad de acuerdo al proyecto de Dios. 
Juzgar ayuda a tomar conciencia del pecado personal presente 
en la vida de cada uno y del pecado social presente en las 
estructuras injustas de la sociedad. 
Juzgar exige un conocimiento cada vez más profundo del 
mensaje cristiano, un ambiente de oración, un diálogo profundo 
con Jesucristo presente en nuestra vida. 

El juzgar, consiste en iluminar lo que se ha visto, a la luz de la 
Palabra revelada, la cual a la vez que permite comprender mejor la 
historia es también mejor comprendida desde el impacto de esa 
historia 
El Verbo hecho carne, Cabeza de la Creación y del mundo redimido, y 
el misterio de la Iglesia son la medida para valorar la realidad y 
podemos proclamar con seguridad que él es el Señor de la vida y de 
la historia, vencedor del misterio de iniquidad y acontecimiento 
salvífico que nos hace capaces de emitir un juicio verdadero sobre la 
realidad, que salvaguarde la dignidad de las personas y de los 
pueblos.
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Es el momento de concretizar en una 
acción transformadora lo que se ha 
comprendido acerca de la realidad (ver) y 
lo que se ha descubierto del plan de Dios 
sobre ella (juzgar). Es el momento de la 
práctica nueva y del compromiso. 
No queda reducida sólo a la esfera de lo 
personal sino que procura incidir realmente 
en la realidad social. Es un proceso lento, y 
exige mucha paciencia. 

El magisterio orienta concretamente la respuesta 
de la fe, hoy y aquí; es el momento del actuar. 
Para el creyente, el Espíritu Santo nos impulsa a 
actuar y nos señala los rumbos del querer de 
Dios, expresados en líneas dinamizadoras 
coherentes con los clamores de nuestros 
pueblos y con la caridad de Cristo que nos 
apremia. 
“La formación para el apostolado no puede 
consistir en la mera instrucción teórica”. Por eso 
los laicos deben “aprender poco a poco y con 
prudencia desde el principio de su formación, a 
ver, juzgar y a actuar todo a la luz de la fe […] 
De esta forma el seglar se inserta profunda y 
cuidadosamente en la realidad misma del orden 
temporal y recibe eficazmente su parte en el 
desempeño de sus tareas, y al propio tiempo, 
como miembro vivo y testigo de la Iglesia, la hace 
presente y actuante en el seno de las cosas 
temporales” (Apostolicam Actuositatem nº 29) 

«La compleja situación actual exige no 
sólo ser conocida, sino sobre todo 
interpretada. (…) Ello lo exige la 
ambivalencia y a veces el carácter 
contradictorio que caracterizan las 

situaciones, las cuales presentan a la 
vez dificultades y posibilidades, 
elementos negativos y razones de 

esperanza, obstáculos y aperturas, a 
semejanza del campo evangélico en el que 
han sido sembrados y «conviven» el trigo 

y la cizaña (cf.Mt 13, 24ss.). 
No siempre es fácil una lectura 

interpretativa, que sepa distinguir 
entre el bien y el mal, entre signos de 
esperanza y peligros (…) no se trata 
sólo y simplemente de acoger los 
factores positivos y constatar 

abiertamente los negativos. Se trata de 
someter los mismos factores positivos a 
un cuidadoso discernimiento, para que no 
se aíslen el uno del otro ni estén en 
contraste entre sí, absolutizándose y 
oponiéndose recíprocamente. Lo mismo 

puede decirse de los factores negativos: 
no hay que rechazarlos en bloque y sin 
distinción, porque en cada uno de ellos 
puede esconderse algún valor, que espera 
ser descubierto y reconducido a su plena 
verdad» (Juan Pablo II, Pastores Davo Vobis 10)

«Es deber permanente de la Iglesia escrutar a 
fondo los signos de la época e interpretarlos a la 
luz del Evangelio… Es necesario por ello conocer 

y comprender el mundo en que vivimos, sus 
esperanzas, sus aspiraciones y el sesgo 

dramático que con frecuencia le caracteriza»  
(Concilio Vaticano II, Gaudium et Spes 4)

Oración Asamblea 
Diocesana 2021 

Señor, estamos en camino hacia 
la Asamblea Diocesana, y como 
Iglesia nos presentamos ante Ti, 

que eres Misericordia. 
Te pedimos perdón por nuestras 

faltas de amor y desaciertos.   
Queremos buscar tu Gloria, y no 

la nuestra. Queremos hacer tu 
Voluntad y que ella gobierne 

nuestra vida.   
Ayúdanos, Señor, a que en este 
tiempo de Asamblea, podamos 
caminar unidos pastores, laicos 

y todo el pueblo de Dios. 
Que podamos comprometernos 

y darnos en gestos de amor.  
Revístenos con tu Humildad, 

para que nos hagamos últimos y 
servidores de todos. 

Líbranos de los miedos y 
complejos que nos inmovilizan, 
y que con San Pablo podamos 
decir "Todo lo puedo en Aquél 

que me conforta» 
Queremos estar profundamente 

unidos a Ti, y ser Iglesia de 
Eucaristía, que como Tú, se da 

por completo y por amor. 
Todo esto te lo pedimos por 
medio de Nuestra Señora de 

Guadalupe y de San José 
Obrero, patronos de nuestra 

Iglesia diocesana. Amén

ACTUAR
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Diversos pasos para esta etapa del 
VER, OÍR E INTERPRETAR 

Lo que nunca debemos olvidar a lo largo de 
estos meses es que buscamos ver, oír e 
interpretar «lo que nuestra gente vive», sea 
esto motivo de alegría o de dolor, de 
preocupación o de esperanza. Para esto, sería 
bueno no quedarnos sólo con lo que «nosotros 
percibimos», sino hacer un esfuerzo para que 
nuestra comunidad dialogue con la sociedad 
tan plural a la que pertenecemos y debemos 
evangelizar. Si buscamos esto, será un tiempo 
de mucha riqueza para todos, y estaremos 
concretizando la tan deseada y necesaria 
«cultura del encuentro» que le hace falta a 
nuestro país. 

Por esto, aunque sólo contemos con algunos 
meses, vale la pena intentar este «diálogo» con 
diversos grupos, personas e instituciones que 
nos cuenten qué ven, qué viven, qué sienten… 

Por ejemplo, durante el mes de Marzo, se podría 
consultar simultáneamente a las instituciones que se 
encuentran en la parroquia (clubes, escuelas, policía, 
vecinales, etc.) mediante una carta que explique la 
finalidad de la consulta y unas preguntas para responder; 
al mismo tiempo se podría hacer una encuesta a los 
fieles que participan de la misa los fines de semana, 
colocando una urna en el templo por algunas semanas. 
Siguiendo con el ejemplo, se podría dedicar el mes de 
Abril para trabajar el material de este Instrumento 2 en lo 
referido a los grupos parroquiales, de modo que 
podamos entablar un serio diálogo sobre lo que vemos, 
lo que nos pasa, lo que vemos en la calle, lo que sentimos 
que nos afecta como personas, como sociedad, como 
cristianos. 

Esto permitirá que en el mes de Mayo, sea el Consejo 
Pastoral Parroquial (CPP), cada Movimiento y los 
Equipos Dec. de Jóvenes quienes trabajen lo recogido, 
compartiendo las respuestas, interpretando las 
inquietudes y «miradas» de la realidad que tienen las 
personas, los grupos y las instituciones. Eso se volcará en 
el cuadro que se encuentra más adelante, haciendo 
además el intento de «narrar» lo recogido, las cosas que 
fueron surgiendo, las inquietudes que fue suscitando el 
trabajo, confesando por escrito las semillas del Reino que 
se reconocen en la vida de las personas, grupos e 
instituciones. Tanto el Cuadro como el Texto, se deben 
entregar al Decanato, al DepLai o al Equipo Dioc. de 
Jóvenes -según corresponda- hasta el 25 de Mayo. 

Esas instancias realizarán una síntesis de lo recibido, y lo 
entregarán al Consejo Diocesano de Pastoral hasta el 
22 de Junio, para que éste pueda elaborar Nuestra 
realidad diocesana, con la que trabajaremos las etapas 
siguientes en nuestro Camino de Asamblea. 

2019 

MARZO/ABRIL/MAYO 
Trabajo en 
parroquias, 
movimientos, colegios 
y equipo decenal de 
jóvenes (se entrega al 
Decanato 25 DE MAYO) 

JUNIO 
Trabajo de síntesis en 
el Consejo Decanal de 
Laicos, DepLai y Equipo 
Diocesano De Jóvenes 
(se entrega al Consejo 
Diocesano de Pastoral, 
22 DE JUNIO) 

JULIO 
Trabajo de síntesis en 
el Consejo Diocesano 
de Pastoral

Asamblea 
Diocesana

60 
años
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Laicos

Memoria 
agradecida y 

evaluación
Actuar 
Elegir

Juzgar 
Discernir

Juzgar 
Discernir

Ver - Oir - 
Interpretar
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PA R A  R E A L I Z A R  L A  S Í N T E S I S  E N  C A D A  I N S TA N C I A

«Yo soy la luz del mundo. 
El que me sigue no andará en 

tinieblas, sino que tendrá la luz 
de la Vida». (Juan 8, 12) 

Para comenzar el momento de compartir lo 
trabajado en este tiempo, y realizar una 
síntesis, es imprescindible hacerlo orando al 
Señor y pidiendo que su luz nos abra los ojos 
para poder Ver aquello que Él quiera 
mostrarnos a través de la opinión y el 
testimonio de tantos hermanos. 
Para el lo, comenzamos este 
encuentro cantando juntos «Danos 
un Corazón». 

Alguien del grupo proclama la 
Palabra de Dios: Lucas 10, 21-24 
Luego, se puede dialogar: ¿Cómo describe 
Jesús a aquellos a los que Dios «revela» sus 
cosas? ¿Qué es lo que «VEN» y «OYEN» los 
discípulos, por lo cual Jesús los llama 
«felices»? ¿Somos capaces de «VER» Y «OÍR» 
a Jesús en medio de esta realidad que 
describimos? 
Como cierre de nuestro compartir, podemos 
leer las palabras del Papa Francisco en 
Evangelii Gaudium 50-51:  

«Antes de hablar acerca de algunas cuestiones 
fundamentales relacionadas con la acción 
evangelizadora, conviene recordar brevemente 
cuál es el contexto en el cual nos toca vivir y 
actuar. Hoy suele hablarse de un «exceso de 
d i a g n ó s t i c o » q u e n o s i e m p r e e s t á 
acompañado de propuestas superadoras y 

realmente aplicables. Por otra parte, tampoco 
nos serviría una mirada puramente sociológica, 
que podría tener pretensiones de abarcar toda 
la realidad con su metodología de una manera 
supuestamente neutra y aséptica. Lo que 
quiero ofrecer va más bien en la línea de 
un discernimiento evangélico. Es la mirada del 
discípulo misionero, que se «alimenta a la luz y 
con la fuerza del Espíritu Santo». 
…Aliento a todas las comunidades a una 
«siempre vigilante capacidad de estudiar los 
signos de los tiempos». Se trata de una 
responsabilidad grave, ya que algunas 
realidades del presente, si no son bien 
resueltas, pueden desencadenar procesos de 
deshumanización difíciles de revertir más 
adelante. Es preciso esclarecer aquello que 
pueda ser un fruto del Reino y también aquello 
que atenta contra el proyecto de Dios». 

Este momento inicial de oración 
puede culminar cantando «Dulce 
Doncella» y rezando juntos la 
O r a c i ó n d e l a A s a m b l e a 
Diocesana 2021 

Ahora sí, en un diálogo abierto, ordenado y 
fecundo, se comparte lo que ya se trabajó 
personal o grupalmente, rescatando los 
Hechos Significativos (HS) que marcan la 
realidad que nos circunda, lo que nosotros y 
nuestra gente ve, siente y experimenta. Y lo 
vamos volcando en el cuadro de referencia 
que figura en la página siguiente. 
Lo mismo se hará con los Indicadores (I) y 
las Causas (C) referidas a cada Hecho 
Significativo. 
No importa el número que surja de HS. Sólo 
es necesario que tales HS sean de algún 

modo, comunes a toda la realidad de la que 
realizamos la síntesis. Es decir, evitaremos 
considerar como HS algo que sólo afecta un 
sector o grupo, y que no es experimentado 
por la generalidad de las personas. 
Una vez que completamos el cuadro de 
referencia en sus HS, sus I y C, podemos 
complementar el trabajo «narrando» lo que 
todo esto nos hace sentir, lo que moviliza en 
nosotros, lo que significó «ver» y «oír» a 
nuestros hermanos, a las instituciones, los 
grupos, los fieles que participan de las misas, 
etc. 

Recordemos 
enviar todo en 

Word, por 
mail, a las 
instancias 
siguientes, 

para que sea 
más fácil el 

trabajo 
posterior  

(no enviar 
escaneado)

Esta página puede servir para realizar la síntesis en cualquiera de las instancias parroquiales, decanales y diocesanas, así como en los movimientos y en el DePlai
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Hechos Significativos (HS) Indicadores del hecho (I) Causas Principales (C)

Ejemplo
Los HS son aquellas realidades que impactan a 

todas o a la mayoría de las personas. Pueden ser 
negativas o positivas.

Son los modos en los que el HS se manifiesta en la 
vida cotidiana, las formas en las que aparecen. Cada 

HS puede tener varios Indicadores porque se 
manifiesta de distintas maneras.

Las Causas son los fundamentos de los HS, 
aquellas cosas que los «producen, generan o 

facilitan». Para reconocerlas podemos preguntarnos: 
¿Qué Causa este HS? ¿Qué lo origina?

Una gran mayoría de cristianos no valora la 
Misa dominical

Ejemplo
-Pocos van a Misa. 
-Después de la 1º comunión, chicos y padres 
“desaparecen” de la Misa. 
-Muchos dicen que prefieren rezar solos antes 
que participar de la Misa. Ejemplo

-La familia dejó se ser “formadora de la fe” 
-La catequesis familiar: ¿forma en el valor de la 
Misa? 
-La Misa fue presentada durante mucho tiempo 
como “obligación” no como “encuentro con el 
Resucitado”. 
-En la mayoría de las parroquias no hay equipo 
de liturgia que prepare la celebración.
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H E R R A M I E N TA S  Q U E  P U E D E N  AY U D A R

Para la consulta a las instituciones 
Ante todo, debemos presentar la finalidad de la consulta, y lo podemos 
hacer a través de una carta que la explique. Junto a la carta, podemos 
anexar una hoja para completar, con preguntas sencillas que no requieran 
demasiado tiempo y elaboración, para facilitar las respuestas. No es 
necesario que la consulta respete cada detalle de la síntesis que 
presentaremos después. Bastaría una simple referencia a los HS y a sus 
Causas. 

Ejemplo de la carta: 
De nuestra mayor consideración: 
 La Diócesis de Rafaela (porción de la Iglesia Católica formada por 
los departamentos Castellanos, San Cristóbal y 9 de Julio), desde hace 
muchos años, viene trazando un camino orgánico de trabajo pastoral 
que nos permita promover la vida y la dignidad de las personas que 
Dios pone en nuestro camino y en nuestras comunidades. 
 Para renovar el camino diocesano, se celebra cada tanto una 
«Asamblea Diocesana» que se comienza a preparar en la base de 
nuestro entretejido social y comunitario, descubriendo y describiendo 
la realidad en la que vivimos. 
 Para que esta mirada sea lo más completa posible, es que 
recurrimos también a las instituciones que forman parte de la vida de 
nuestras comunidades, para que aporten las respuestas que 
enriquezcan la lectura de la realidad, independientemente de la 
cuestión estrictamente religiosa. 
 Queremos invitar a Ud. y a la institución que representa a 
considerar las preguntas que se anexan y responderlas. Sus respuestas 
serán de mucha ayuda para nosotros, contando de nuestra parte con 
la mayor confidencialidad. Si no cree oportuno responderlas, 
agradecemos igualmente su atención, renovando nuestra 
disponibilidad para lo que su institución necesite. 
 En caso de responder personal o grupalmente – lo que 
enriquecería mucho la experiencia – le rogamos comunicarse con 
nosotros para retirar las hojas anexas, o hacerlas llegar a la Parroquia 
NN. 
 Dios bendiga su vida y la institución en la que sirve. 

P. NN y Consejo Pastoral Parroquial 

La hoja anexa con las preguntas para responder puede ser la misma que 
figura aquí abajo, igual a la que se entrega a los fieles que participan de las 
misas 

Para la consulta a los fieles en las misas 
Otra fuente de consulta sobre la realidad, puede ser el grupo de fieles que 
participan normalmente de las celebraciones eucarísticas de la 
comunidad. Para ello, puede servir preparar papeles con las preguntas y la 
consigna de pensar durante la semana, charlar en familia, y responderlas. Y 
en algún lugar bien identificable del templo o secretaría, dejar una urna 
para ir colocando las respuestas. 
La hoja para esta consulta (lo mismo que para las instituciones) puede ser 
la siguiente: 

Queridos hermanos y hermanas, agradecemos haber aceptado dar su 
opinión respecto a los temas que abajo se detallan. A nosotros nos 
serán de mucha utilidad a la hora de describir la realidad que vivimos 
y descubrir las necesidades más notables en el orden social, material, 
espiritual, etc. 
Proponemos simplemente dialogar las siguientes preguntas e ir 
respondiendo del modo más sencillo, según lo que les parezca y en 
base a su experiencia. 
A- ¿Cuáles son los Desafíos, Esperanzas y Miedos más importantes 
que vive hoy la gente? ¿Qué cosas positivas o negativas afectan más 
la vida cotidiana de la mayoría de las personas de nuestra zona?  
B- ¿Cuáles son los Valores (positivos o negativos) que mueven al 
hombre de hoy? 
C- ¿Creen ustedes que el hombre de hoy busca a Dios, la 
espiritualidad, etc.? Si la respuesta es afirmativa, ¿en qué se 
manifiesta esta búsqueda? 

Les rogamos llevar esta hoja a las misas del próximo fin de semana, y 
depositarla en la urna preparada para ello. ¡Gracias! 

Son sólo ideas nacidas de otras experiencias, que se pueden utilizar libremente para enriquecer el proceso de consulta y descripción de la realidad


